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Tamayo Vargas le cumplió a los Embera 
Chamí de Puerto de Oro 

Una especie de “colonización del siglo XXI”, así fue 

destacada la presencia del Estado por primera vez en 

Puerto de Oro. 

MISTRATÓ-.  

La construcción de un acueducto para el resguardo Embera Chamí de 
Puerto de Oro y la dotación de equipos por unos 40 millones de pesos 
para los puestos de salud de Purembará y Puerto de Oro, fueron los 
compromisos hechos por el gobernador de Risaralda, Víctor Manuel 
Tamayo Vargas, con la comunidad indígena de este resguardo 
ubicado a 8 horas a pie del casco urbano de Mistrató y en el cual 
jamás había hecho presencia el Estado. 

Desde que Tamayo Vargas asumió la administración del 
Departamento, ha volcado su mirada hacia la población indígena, de 
hecho se han logrado construir 20 acueductos para zonas nativas y se 
han atendido cerca de 30.000 indígenas con los que cuenta Risaralda. 

“Me llamaba la atención cuando hablábamos con un indígena y le 
preguntaba qué más quería que trajera a Puerto de Oro y me decía, 
Gobernador traiga juguetes porque estos niños nunca han recibido 
uno”, con estas palabras Tamayo Vargas, expresó la importancia de 
su visita a esta zona y el compromiso que adquirió con la comunidad  
desde el inicio de su mandato, cuando prometió que a este lugar 
llevaría ayudas para mitigar necesidades.   

El resguardo indígena Puerto de Oro, que lleva 508 años de creación, 
no había tenido nunca presencia de un gobernante, de allí que sus 
condiciones de vida han sido limitadas y su salud caracterizada por el 
abandono social, pues el difícil acceso a esta zona los ha vuelto 
invisibles para muchas administraciones.  
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No obstante, sólo el Gobernador de Risaralda ha logrado mostrar esta 
otra cara de Risaralda y llevar ayudas, gracias al ministro de Defensa, 
Rodrigo Rivera, quien puso a su disposición el helicóptero 
especializado en trasladar esta misión humanitaria.   

El alcalde de Mistrató, Javier Valencia, expresó que esta jornada fue 
una especie de “colonización del Siglo XXI, porque por primera vez en 
esta zona hacen presencia personas distintas a los mismos  
indígenas”. 

En el tema de salud el balance que arrojó la jornada es satisfactorio, 
pues aunque la comunidad presenta problemas de mala nutrición, 
reflujo gástrico, infecciones en la piel y en vías urinarias, según Javier 
Darío Marulanda, secretario de Salud del Departamento, 
sorpresivamente es una población estable en comparación con las 
demás existentes en Risaralda, ya que no se encontraron casos de 
maltrato, ni desnutrición, ni enfermedades contagiosas, sólo 3 casos 
de malaria para los cuales se suministró el respectivo tratamiento. 

Si bien no se puede asegurar que se trata de una comunidad 
saludable, sí se rescata la labor juiciosa que han hecho las 
administraciones municipal y departamental, al contar con un puesto 
de salud en Puerto de Oro y otro en Purembará, ubicado a 6 horas de 
esta zona, los cuales atienden enfermedades prioritarias. 

Durante la jornada social, a la cual asistieron, entre otros, el obispo de 
la Diócesis de Pereira, Monseñor Tulio Duque Gutiérrez, médicos, 
bacteriólogos, enfermeras y un odontólogo, se atendieron 120 
pacientes, se hizo desparasitación a 40 niños y 20 adultos y 38 
exodoncias dentales. 

El alcalde de Mistrató, Javier Valencia, destacó el acompañamiento 
social que ha brindado el mandatario de los risaraldenses a las zonas 
más alejadas de los municipios, siempre con el interés de revelarle a 
Colombia esa otra cara de Risaralda, un mundo apartado y sumergido 
en necesidades y abandonos. 
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Lo que estamos haciendo aquí son actos de soberanía, mostrando con 
el Ejército y el alcalde de Mistrató, que aquí también hace presencia el 
Estado”, puntualizó el mandatario departamental, quien a su vez 
destacó la presencia institucional como un hecho histórico. 
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Puerto de Oro agradeció ayudas del 
Gobernador de Risaralda 

Kits escolares, botas de caucho, alimentos y 

mejoramientos de vivienda, llegaron al resguardo.   

 

MISTRATÓ-.  

Un total de 300 mercados sociales, 200 botas de caucho para niños, 
500 tejas de zinc, 525 kits escolares, 10 rollos de manguera, una 
planta de potabilización del agua, 15 kilos de bienestarina, 120 
paquetes de elementos personales y 500 juguetes, fueron entregados 
por el gobernador de Risaralda, Víctor Manuel Tamayo Vargas, a la 
comunidad Embera Chamí de Puerto de Oro, un asentamiento 
unificado sobre el río San Juan, el cual cuenta con 2.500 habitantes de 
36 comunidades indígenas. 

Adicionalmente, con la presencia de monseñor Tulio Duque Gutiérrez, 
obispo de la Diócesis de Pereira, se bautizaron 12 niños y niñas y se 
realizó la confirmación de 24 más, con el apoyo del sacerdote Julián 
Loaiza, párroco de la iglesia indígena de Purembará, otro resguardo 
ubicado a 6 horas a pie desde Puerto de Oro. 

Horacio Vernaza, gobernador indígena mayor del resguardo, 
agradeció la presencia del mandatario de los risaraldenses y la 
entrega de ayudas vitales para una mejor calidad de vida de esta 
población que tiene como medio de subsistencia la extracción de oro, 
el cultivo de plátano, yuca, mafafa y la ganadería. 

“Yo quiero felicitar al Gobernador por haber venido a estas tierras y 
pedirle que no sea la última vez y que gracias a su mirada buena 
pudimos tener la dicha de tener ayudas”, puntualizó Vernaza.   
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La Plaza de Mercado inició su recorrido 
por los barrios de Pereira 

“La Plaza en su Casa”, iniciativa del Gobernador que 

busca comercializar mejor los productos 

agropecuarios de la Plaza Minorista de Alimentos. 

PEREIRA-. 

La Gobernación de Risaralda, la Secretaría de Desarrollo Social y la 
Secretaría de Desarrollo Agropecuario, en alianza con Asoalimentos, 
realizaron el lanzamiento de la estrategia “La Plaza en su Casa”, la 
cual busca rescatar las antiguas costumbres de comprar frutas y 
verduras de excelente calidad a los precios más bajos en la Plaza de 
Mercado Minorista de la 40. 

El gobernador, Víctor Manuel Tamayo Vargas, manifestó que “llevando 
nuestra Plaza de Mercado a los barrios de Pereira, fortalecemos la 
venta de los comerciantes y acercamos a los ciudadanos a los 
productos frescos y más económicos”. 

Esta estrategia fue desarrollada por el programa Risaralda Invierte en 
Seguridad Alimentaría y Nutricional, que consta de dos fases, la 
primera hace referencia al nivel institucional para promover al interior 
de la Gobernación de Risaralda, el ICBF y el SENA, que los 
funcionarios a través de una previa inscripción, soliciten los paquetes 
de verduras y frutas, a su vez el valor de estos por nómina. 

La primera fase, fue patrocinada en su totalidad por la administración 
departamental, para la cual fueron destinados $10.000.000, mientras 
que la segunda fase consiste en llegar a las urbanizaciones, barrios y 
edificios de Pereira, a fin de afianzar la estrategia de compra a 
domicilio en la línea telefónica 3295754. 
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Los paquetes que tendrán un costo de $30.000 y $50.000, serán 
entregados de manera oportuna a los funcionarios, quienes se 
encargarán  de reactivar las ventas de estos minoristas y sus puntos 
de distribución al interior de la plaza.   

Esta iniciativa surgió luego de la jornada ¡Volvamos a la Plaza!, 
desarrollada por la Secretaría de Desarrollo Agropecuario, en la que el 
objetivo principal fue impulsar el fortalecimiento de la Plaza Minorista 
de Alimentos de Pereira. 

Luis Alfonso Alzate, secretario de Desarrollo Agropecuario, señaló que 
este programa permite que no hayan intermediarios entre los 
comercializadores y los clientes, pues las personas de la comunidad 
risaraldense tendrán la oportunidad de adquirir las frutas y las 
verduras de excelente calidad y con precios favorables. 

En repetidas ocasiones, el Gobernador Víctor Manuel Tamayo Vargas 
ha expresado que los productos agrícolas entre frutas y verduras que 
se consiguen en la plaza, pueden encontrarse con una diferencia de 
precio hasta del 50%, en comparación con los comercializados en los 
hipermercados de la ciudad. 


